
¡GRACIAS  POR  DEFENDER  LA  VIDA,  TUS  HIJOS  LO  AGRADECERÁN 
TAMBIÉN!

Hablar del don más preciado que Dios ha dado: LA VIDA, única, inviolable, 
irrepetible y sagrada. A ella que a diario se atenta por múltiples maneras a 
causa del conflicto, la violencia intra familiar, la ignorancia y la presión social.
En este caso, es preciso hablar de una realidad que se vive en el mundo entero 
y es la práctica del aborto, que genera miles de muertes maternas y la de sus 
hijos no nacidos; mientras que en otras quedan traumas sicológicos, físicos y 
cargan una culpabilidad moral durante toda la vida.

Frente  a  esta  realidad,  algunas  mujeres  expresan  sentirse  inseguras, 
temerosas de interrumpir el embarazo o de dar la vida a su hijo. Cuando optan 
por  el  aborto,  surge una pregunta:  ¿Por  qué las mujeres abortan? Algunas 
contestan:  el  dinero no alcanza,  porque tengo muchos hijos,  porque me da 
miedo asumir un hijo sola, porque tendría que abandonar mis estudios, porque 
no estoy preparada, por el que dirán, porque seré madre soltera, porque, por 
que..., estás y otras más, serán las justificaciones que se encuentran al tomar 
una decisión de esta magnitud.

La realidad es otra, el temor de asumir y enfrentar su propia responsabilidad. 
Ante el  desespero,  el  afán,  su angustia,  el  miedo,  creen que las  cosas no 
pueden cambiar,  que no hay remedio  y  por  el  contrario,  la  respuesta para 
decidir si abortar o no, es dejar de considerar el aborto como la única posible 
solución. ¿Qué hacer frente ello?

Hablar  con la  familia,  buscar  ayuda profesional,  acompañamiento espiritual, 
información  acerca  de  los  hogares  de  adopción,  entre  otros.  ¿Ha pensado 
cuántas parejas desearían tener hijos y no pueden por diferentes razones, pero 
sí desean adoptar y brindarle una familia, además de una oportunidad de vida a 
ese ser, que como usted, también quiso dársela?

El tema del aborto o de un embarazo no deseado, se liga con una sexualidad 
ligera, un deseo por satisfacer una pasión momentánea, incluso sin importar 
con quién se realice. Se necesita asumir un compromiso, madurez emocional, 
para vivir una sana sexualidad con RESPONSABILIDAD.
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